
 

A propósito de la Semana Santa 2010, en Guía 
Joaquín Rodríguez 

 

Con mucho esplendor y espiritualidad se 

celebró este año la Semana Santa guiense, o al 

menos esa fue la percepción que tuvimos de la 

misma. Creo que todo fue una confluencia de 

distintas circunstancias favorables. Una de ellas, 

el tiempo, que no invitaban precisamente a “irse 

pal sur”. 
 

En toda la cuaresma, los días laborales, se 

celebraron Láudes en la Iglesia, a las 6:30 de la 

mañana, acudiendo un buen grupo de fieles con 

nuestro párroco al frente; una hermosa celebra-

ción de la Penitencia, el jueves antes de Ramos; 

la exposición de las imágenes del Señor Predica-

dor y la del Señor de la oración en el Huerto (am-

bas de Luján Pérez), una vez restauradas; la 

preocupación de los responsables de los tronos, 

para organizar su salida y la renovación de 3 nue-

vos tronos, podrían ser, en conjunto, esas circuns-

tancias. 
 

La procesión de la 

Burrita con bastantes asis-

tentes, muchos de ellos 

portando hermosos palmi-

tos o ramas de olivo, abrió 

la Semana Grande, en la 

que lucieron las distintas 

procesiones con cuidada y 

primorosa ornamentación, 

con banda de música, nu-

trido acompañamiento y 

fervoroso recogimiento. 
 

Los actos en la Iglesia, en especial el Jue-

ves, Viernes y Sábado Santos estuvieron muy 

concurridos, diríamos que “al completo”. Los 

distintos ministerios muy bien atendidos; a desta-

car el coro, dirigido por D. Pedro y con la partici-

pación de los Neocatecumenales, que contribuyó 

a realzar los cantos litúrgicos. También destacó el 

número de fieles que se acercaron a la Comunión. 

 De reseñar que este año D. Pedro Perdo-

mo, nuestro párroco, contó con la colaboración 

del presbítero leonés D. Prisciliano Cordero, que 

pasaba unos días en Gáldar. D. Prisciliano  presi-

dió  las  celebraciones  solemnes, corriendo igual-

mente a su cargo las homilías, en un lenguaje 

sencillo, pero denso, muy acertadamente ilustrado 

con ejemplos del día a día, consiguiendo hacernos 

“vivir” esos momentos claves de la misión salví-

fica de Jesús. 
 

De izquierda a derecha: Joaquín, D. Prisciliano, D.Carmelo y D. Pedro 
 

No queríamos terminar sin destacar, preci-

samente, la presencia de D. Prisciliano Cordero 

del Castillo, venerable sacerdote diocesano del 

Obispado de León, doctor en Filosofía, profesor 

titular y profesor emérito especial de la Universi-

dad de León, profesor también del Instituto Supe-

rior de Ciencias Religiosas “San Froilan” (de la 

Diócesis de León), autor de varios libros y estu-

dios sociales así como numerosos artículos de 

prensa y conferenciante tanto de índole religiosa, 

como social y cultural. Se ha especializado en la 

formación universitaria de los mayores (ha dicho 

que “La educación para los mayores debería ser un 

derecho y no un servicio”). 
 

A D. Prisciliano le llamó la atención el 

casco urbano de Santa María de Guía, dando un 

paseo por sus calles y admirando su peculiar esti-

lo arquitectónico. Nos manifestó estar gratamente 

sorprendido por la belleza y estado de conserva-

ción de nuestro patrimonio urbano.  
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